
DISCURSO PRELIMINAR 

SOBRE ESTA COLECCJÓN 

Don Juan Eugenio l lartzen busch publicó en la Biblioteca de .tutores espaiioles un 
tomo de Comedias escogidas de Tirso de Molina, comprensivo de treinta y seis obras 
dramáticas de este poeta. Eligió las que mejor le parecieron; y como era hombre de claro 

talento y acendradb buen gusto, acertó casi siempre; pero, con ser el tomo de T1Rso <:l 

que más piezas de teatro contiene en toda la Biblioteca, vióse obli~ado el colector á 
dejar fuera otras muchas, sin más razón que la de que no podían tener en él cabida. 
A subsanar esta falta y llenar este hueco vienen hoy los dos tomos que á T1Rso destina 
esta Nue,,a Biblioteca de Autores esparioles. Comedias hay en nuestra colección que 
no desmerecen al lado de las mejores y más famosas de las ya conocidas. Pero, tra­
tándose de un autor como T1Rso DE J\loLINA, ninguna producción suya debe quedar 
en el olvido. Aun la pieza de plan más desordenado, de menos interés dramático, 
suele encerrar, ya una sorprendente pintura de carácter, ya gallardas descripciones, 
bien animadas escenas villanescas, diálogos inimitables y siempre un estilo rápido y 
nervioso, lenguaje castizo y elegante, torrentes de poesía y versificación armoniosa, 
vibrante, fácil y variada hasta lo indecible. 

A la luz de estas indicaciones es como deben de ser leidas y saboreadas las come­
dias de Tmso DE MotrNA y, en gene'ral, las de nuestros dramáticos de la grande 
época. No importa que muchas de sus obras no resistan hoy la representación en el 
teatro: el gusto público ha cambiado por completo en la manera de entender y apre­
ciar este espectáculo. Aquellos discreteos de damas y galanes; aquellas largas relacio­
nes de los sucesos de actualidad; aquel sacar de espada por el menor motivo; aquellos 
lances maravillosos; aquella mezcla de temas de la mayor profanidad con otros del 
más crudo ascetismo, eran el mejor alimento dramático para el pueblo espaifol del si­
glo de los ftelipes; y como eso le fuese ofrecido, importaba poco que la acción tuviese 

un desarrollo lógico; que el carácter de los personajes pecase de inconsecuencia, y 
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menos aún que el argumento del drama sirviese para demostrar esta ó la otrn tesis mo­

ral, social ó política. 
Respondía el drama así concebido á lo que, en gran parte, presenciaban sus ojos; 

y el convencionalismo teatral llegaba á tal extremo que admitían sin empacho que en 
un mismo acto, y sin previo aviso ni apariencia exterior, se cambiase dos y tres veces 

el lugar de la escena; y no así como quiera, sino saltando de Madrid .i Nápoles Y Je 
allí al Egipto ó Palestina. Un lacayo que representaba un ciudadano leonés del siglo 1x 
satirizaba con grandísimo donaire las costumbres de la corte de Felipe IV; un perso­
naje hebreo de la corte del Rey David hablaba ele bajar al Prado á solazarse en las tar­

des de otoiio; otro, egipcio y habitante de Alejandría, ponderaba despacio los talentos 
del regocijado entremesista Luis Quiiiones de Benavcnte, y enumeraba los entremeses 

y jácaras que últimamente había compuesto. 
Buscaban el pueblo y los autores un arte menos refinado, pero más esencial; Y, 

menospreciando la conveniencia de los medios con el fin, ponían todo su esmero en 
la expresión de los afectos, en el choque violento y aislado de los hechos y de las per­

sonas, en la enérgica pin tura de los caracteres, hermoseándolo todo con los primores 
de lenguaje, versificación y estilo. Y en verdad que lograron superabundantemente lo 
que se proponían; y aún más, una verosimilitud interna, tanto mayor cuanto más 

grande é interesante es el suceso que describen. Véase, por ejemplo, si el último acto 
de La Ve11ga11,ta de Tamar, obra de T1Rso DE J\loLJNA, es ó no un trasunto fiel, aunque 

terrible, de la infeliz corte del santo Rey de los Salmos en la época de su vejez, no 
obstante los discreteos del diálogo, los anacronismos y otras incongruencias. 

Así es como hay que tomar nuestro teatro antiguo. No debemos disputar con 

Aníbal sobre el arte de la guerra; sino procurar entender y explicar sus portentosas 
hazafias. Y es la prueba mayor de incultura y grosería de entendimiento pedirle á un 

autor del siglo xv11 que dramatice como un poeta moderno. 
Entre las comedias que siguen hay algunas que son las más desorrlenadas de nues­

tro T1Rso, pero que, á la vez, son de las mejor escritas y versificadas; y no era razón 
que, sólo porque no responden á la pauta moderna de esta clase de obras, quedasen 
siempre relegadas al olvido, Además en el plan de esta NueJJa Biblioteca entraba el 

publicar todo el teatro de aquel autor célebre; y esto baste para contestar á los repa­

ros que algunos escrupulosos pudieran hacer. 
Aunque se ha dicho que ninguna de las obras impresas en el tomo dedicado á 

T1Rso en la Biblioteca de RiJJadeneyra tendría cabida en la nuestra, hemos debido 
hacer una excepción en pro del famoso drama El Burlador de SeJ1illa, tanto por ser 
la comedia peormente editada por Hartzenbusch, como por la extraordinaria impor­
tancia de ella. Reprodúcese, pues, ahora por vez primera el texto de 16301 cotejado 
con los de 16+9 y 1654, también desconocidos á IIartzenbusch. Y á manera de comple­
mento se añaden una esmerada edición de la refundición anónima del Burlador pu­
blicada con el título de Tan largo me lo fidis, según el único ejemplar conocido, hoy de 

mi propiedad, de esta comedia, no del todo bien reimpresa en 1878 por los difuntos 
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Marqués de la Fuensanta del Valle y D. José Sancho Rayón; y la inédita de D. Alonso 
de Córdoba y Maldonado La \'e11ga11,ta en el sepulcro, pieza casi desconocida á los que 

modernamente han escrito sobre el Don Juan, tema que parece despertar en estos días 
un interés mayor que nunca. 

Quizá con estas ilustraciones cesará la tendencia de algunos escritores extranjeros 
que, poco conocedores de los secretos de nuestro idioma, quieren despojar á Tmso de 
la propiedad de esta obra, sin más razón que la de no haber sido publicada por él 

mismo, cuando apeiias hay otra en que mejor resplandezcan sus peculiares condicio­
nes de autor dramático, de poeta y de hablista original é ingenioso, sobre todo en los 
dos últimos actos de ella. 

Reimprimimos también, aunque ya lo habían sido antes en la Biblioteca de Au­
tores, uno entre las obras de Calderón y otro con las demás de D. Juan Ruiz de Alar­

eón y Mcndoza, los dramas de Tmso, titulados La Ve11ga11{a de Tamar y Sie111p1·e ayuda 
la JJerdad. para que el lector tenga en solos tres tomos todo el teatro profano del MAES­

TRO Tüuz. 
De los cinco autos sacramentales que se conocen como indudables de Tmso, dos, 

los titulados El Col111e11ero dii1i110 y No le arriendo la ganancia, publicó D. Eduardo 
González Pedroso en el tomo de Aulas de la repetida Biblíoteca de Autores (volu­
men L v111). Aquí sólo debíamos, pues, reproducir los otros tres, uno de ellos inédito. 

Con la autoridad de D. Bartolomé José Gallardo, tan profundo conocedor del genio 
literario de nuestro T1Rso como revelan las importantes papeletas bibliográficas iné­
ditas que, al fin, hemos tenido la fortuna de ver, gracias á la generosidad del grande 
y universal maestro D. Marcelino Menéndez y Pelayo (1), publicamos también la co- ' 

media inédita Bellaco sois, Góme,, que, efectivamente, parece haber salido de la pluma 
del gran MERCENARIO. 

Las demás comeJias, aun algunas que nos parecen harto dudosas, hemos incluido 
en nuestra colección, porque son las que ya de antiguo vienen considerándose como de 
Tmso, por críticos tan respetables como Durán, I Iartzcnbusch y Mesonero Romanos. 

Digamos ahora algunas palabras acerca de cómo hemos procedido en la reproduc­
ción de los textos. A la anárquica y absurda ortografía de los impresos del siglo xv11 

hemos sustituido la hoy corriente en todo lo que no puede afectar al sonido de las pa­
labras. Siguiendo ejemplos de editores ilustres, hemos dividido los actos en escenas, 

que facilitan la lectura y las citas 6 referencias de estas comedias; pero no nos hemos 

( 1) Este, como tl\11tos otros arllculos que de­
blande !l¡¡urar en el mutilado y con todo porten 
toso /:'11.rnyo de 1111a Riblioteea espaíiola de (ibrns 
1·<1ros y ,:uriosos, se hallan hoy bajo la segura 
guarda del Sr. Mcnéndez y Pclayo, por donación 
del Sr. Marqués de Jerez de los Caballeros, com­
prador de la biblioteca de Sancho Rayón. Con la 
enorme cantidad de papeletas inéditas de Gallar­
po tiene pensado el actual Director de la Biblia-

teca Nacional formar un quinto torno del referido 
R,1sayo, que no será menos importante que los 
yn conocidos, porquc,cntre otros muchos, llevará 
artlculos de T1Rso u1 MoL1N.1 y de Quevedo, total­
mente omitidos, y otros, como los de Cervantes y 
LopedcVega,sólo publicados en una pequeña par· 
te. Asl se hará una restitución debida á nquel gr:111 
bibliógrafo, llln mal apreciado en vida y 111n i11¡¡r11• 
wmente recompensado dun dc~pués de muerto, 
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atrevido á cambiar !ns acotaciones (como hizo l lartzenbusch) ni ariadir palabra alguna, 
excepto la de <d)ichoso, para indicar que en la nueva escena siguen los de la anterior 
y alguna repetición de la frase, siempre bre,·e, empleada por el autor al mismo pro­

pósito, cuando creímos que la claridad lo e.\igia. Tampoco hcmo:; puesto el lugar de 
cada escena, aunque podía facilitar la inteligencia del drama, á fin de que, en todo lo 
posible, sea el texto el mismo que pudo salir de manos de Tt:LLEZ, ó, al menos, el más 

antiguo. , 
Cuando hemos podido disponer de m:ts Je uno se han señalado las variantes en los 

ca os dudosos; hemos intercalado algún monosílabo, que se echaba de menos, para 
completar el ,·erso, pero indicándolo siempre, ya por medio de corchetes ó en nota al 
pie de la plana. l lcmos corregido sin advertirlo las erratas de menos valor y mayor 
evidencia, como cuando á la palabra faltaba una letra ó estaba mal colocada dentro de 
ella. Si la errata era de todo un vocablo, generalmente lo hemos advertido en nota. 

Ponderar la dificultad y enojo que causa reproducir obras de este género, cuando 
se empieza por carecer de buenos copistas y los originales son poco accesibles, ya por 
únicos ó por hallarse en establecimientos públicos sólo abiertos unas cuantas horas, 
y no las más cómodas, en no todos los días, es empresa á que renuncio por no hallar 
términos para ello. Comedia va aquí cuyo cotejo me ha llevado cerca de una semana, 
y no digamos cuando se trata de estudiar las variantes de algún man u. crito. Y así y 

todo han quedado bastantes erratas y otros dc~cuido~. que sal\'arernos al final con las 
nue\·as variantes y correcciones que proponemos al te:-.to y no hemos colocado al pie 

de él por no llenarlo de notas innecesarias. 

lf 
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.V11cimic11to y primeros a,ios.- 1.os primitivos biógrafos de Trriso (1571-1600 . 

Lenta y trabajosamente ha ido formón lo~e la biogralia, bien incompleta a(rn, del 
MAEsrno T11tso m: ~lou N,, 6 sea, el P\luu: FR,r GAntHEL T r:1.u:i, l'\\ercennrio cal-
1,ado, que publicó sus obras con aquel seudónimo. Esta identidad de per ona consta de 
multitud de datos de absoluta certe;m que no hay para qué presentar reunidos¡ pero 
que apareceriin de los documentos que en adelante hemos de producir yn íntegro 6 
ya en extracto. 

A las breve. palabras que ,í Tmso con ngró su nmigo y paisano el Doctor Juan 
Pérez de Montalbán, en el entretenido libro que intituló /',tm l odos, impreso por pri­
mera ,·ez en 1ti32 t 1 ) ; á las no mucho nub explícita del in i¡:nc bihliógrato D. icolás 
Antonro, quien registró en su !liblinthcc,t hlsp. 1101,a (2) d nombre de nuestro célebre 
Mercenario con el debido elogio, y :i las no iemprc cgurv , aunque nunca de precia-

(1 ) cf.1 l'allrc Maestro Fray <.abriel 'l'éllcz, 
Presentado y Comendador de la Orden de 'ucs­
tra Se1iora de la Merced¡ predicador, teólogo, 
pl)cLl y siempre grande, ha impre o y escrito con 
el nombre supuesto de EL Musn'> TrR o or. ,\lo­
Ll!(A muchas comedias excelcntl imn y los Cig,1 
rralcs de l'olcdo· y tiene p.ua dar j la estampa 
una X<welas ci:empl.rrcs. que con decir que son 
5u,•as, quedan bastanh:mcntc alnbaJ3 y cncnrc­
crd:n.» 

Dr,. JuM1 P. 1Jr. .\lo, nLn,!!: /u rircc ,fe los 111¡;c­
nioJ de Madrid, al fin de su / ',trJ toJos. Mndrid, 
1832, y otrns muchas veces impre o. 

(2) «F. Cu:RIEL TtLLtz.-M1tritensi~, ordinis 
Sanctac ,\larlac de Mcrccdc, Hcdernptioni~ Cap­
uvorurn, ncracthcologine rna(li,tcr, genio et in­
scnio obsequens, quod all rnusarurn artes fcrcba• 
tu r, piures Co111ocd1as in thcatris cxhihcndas, 

imul et alui aeque festiva et ingenio~~ in \ ulgu 
cdidit, pradcntcr his omnibus modestcquc pro 
prium nomen subducc,1 • atquc fictitium Trn~, 
or. ,\\owu in5cnbcns: poctn e t focilis et ingenio 
~u . Ab eo prodierunt: 

Co111eJ1a11fc Tirso de folina: Enrum lcmnu1ta· 
Palabras y plumas. (Siguen los orros once tltulos 
de la , .• l'a1 te.) MRtriti in 4. 

Scgu,ula p.irtc de las Co111eJ1a1. lbidcm In 4. 
Tercera p,1rte de las Comedias rcco¡:id,11 por 

/J, 1-'r,mcisro l.11ca1 ,fe JI l'ilil. l>crtus:ie, 1034, in ,4 

Soluta etlam oratione edidit: 
I.M Cig,1rr,1/eJ de lb/tifo. Matriti in 4. 
l)clc¡-tJr aprol'cchand,: juxt.1 llora111 1ll ud 11ti1c 

d11lci. Matrit1, apud Hc¡¡111111 typo¡;raphum 1635 
in 4, lluii:: tamen operi proprium nomen offiut. 

Cessit vi\ is carca nnnum /i\llCI .. » 
N1c, i\Nr.: No11. 1,5 10, 
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bles noticias que reunió la constancia del benemérito D. José Antonio ,\lvarez y Baena 
en su diccionario biográfico de lli jos ilustres de Madrid ( 1 }, han ido agregándose mu­
chas, aportadas más bien por la casualidad que debidas ú la i1westigación hecha de 
propósito por los de\'otos y constantes aficionados que tU\'O este poeta en el siglo que 
acaba de transcurrir. 

La dificultad de hallar noticias personales de T11tso con· iste en la misma profe­
sjón suya. Sin grandes relaciones, ni con el mundo exterior ni con sus coetáneos, an­
dtl\'O el poeta toda su vida de convento en convento, casi sin dejar huellas de su paso 
en ninguna de la:. diversas poblaciones en que llegó á residir temporalmente. Por eso 
los archivos públicos y priva los, que tan pródigos se muestran en estos últimos arios 
en noticias referentes á otros grandes escritores, permanecen sólo mudos cuando de 
TÉLLEZ se trata. Es perfectamente natural. Su persona desaparecía en la de la co­
munidad que le albergaba; ni contratos ni otro acto alguno de los que se consignan 
en documento podía realizar como individuo; sus conexiones amistosas tenían que ser 
muy superficiales fuera del claustro, ya que ni él mismo :.abia cuánto podría durar su 
tránsito por cada pueblo, en el que tampoco le era dable frecuentar asiduamente el 
trato de las gentes. i'io es de creer, pues, que en ningún tiempo lleguemos á saber 
mucho más de lo que hoy se sabe de la vida de nuestro fraile. Su biografía ha de ser 
siempre principalmente literaria. 

Sin embargo, el estudio más detenido de los cronistas de su Orden ha suministrado 
algunos pormenores tan nuevos é interesantes como breves desgraciadamente. No hablo 
de las fugacísimas referencias de Fray Bernardo Je Vargas, cuarto ó quinto cronista 
de la Merced, en su historia impresa en Palermo en 1622 (2) 1 cuando vivía T1Rso; ni 

(1) c,P .. 't1no. FR. Gn111EL Tá.LEZ. Fué muy 
estimado en la Corte por sus poeslas, siendo se­
glar; y teniendo ya edad madura (tal vez mis de 
So años) tomó el lr.tbito de la OrJen de la .,\creed 
Calzada por el año Je 1620. En ella fué Jlre:.en­
tado y Maestro de Sagrada Teologln, Predie.1dor 
y Teólogo de muchn fama, Difinidor y Coronista 
de esta provincia de Castilla, la que en 29 de Sep­
tiembre de 1 !i45 le eligió Comendador del Con­
,·ento de Sori11. Murió por el afio Je 1648 de muy 
nmnzada edad (n), 

Escribió loJ Cigarrales de ToftJo que impri­
mió con el nombre del M ,Esuo T1Rso DE .\101.1!(,

1 
en Madrid, 1631, en 4." 

Comedias, baxo el mi~nio nombre, 1.1 y 2.1 parte. 
Madrid, 1616, en 4.°, y la 3.1 que recogió l>. fran­
cisco l.uca~ de A\'ila, é imprimió en '!'ortosa, 
163.¡, en 4.• 

f:'f oso)" f.1 cof111e11a 1 auto sacramental que anda 
impreso. 

Un ,\cto de cuntrición en .verso: .\ladrid, 1ti30, 
en (Qlio. 

(a) llcspuEs de los autores de .\ladml; llon Nicolis 
Antonio, tomo 1, Pªll· 3'.10,} noticiu drl Convento lle 
la Merced ,le Ma,Jr,J,. 

Dcfcytar npro11tchando: dos tomos 'q~e con el 
mismo nombre Je T1Rso ni; ,\\ou114 J16 i lu1, 
Madrid, 16351 en 4.0 ; y en 1765 se han reimpreso, 
segón debla hncer e con las dem6s obras, por ser 
toda~ muy rara~. 

Ge11tafol(la del Co11.ft .ft Sdstago. Madrid, 1 li40. 
en folio. 

.\'01-tf.:u t.'(tmplarcs. 
/fütoria ,:e11rraf ,le fa Orden de fa .\frrad. Dos 

tomos en folio, que dc1ó manu crito . 
At.VAI\SZ y RUNA! Hijo1 ,tt M11dr1d (MaJrail, 17')'1), 

tomo 11, pig. :JI.Y/. 

(1) llistoriando el P. Varga, los su~esos de la 
Orden en el año 16051 escribe: «h1,:tns 11irorum1 
su,u 1a11cti111nní.ie viti11:1 et litteraru111 pratslaritfo 
Rtligíonem 11ost,.a111 iflustr.intí11m (.¡uos fongi"i-
111u111 esset recens,'l't et i11 medi11m ad.fuctre) ,i s,,e• 
cuforibus rersonis ccftbratoru111 1 pe,· h.ttC t(m• 
por,, jlornit 11111ntr11s, htter piures, ,tfiq11ot, 11cc 
011111t1 omissos /Mi,111111•, hic caf/oca111:t.1.-. Sigue 
un cat41ogo Je mercenario~ ilustres por sus u­
lento~ y e~critos; y al tratar Je los ingenios enca­
beza la llsu con el nombre de T1aso, diciendo: 
«F,1mo.1issi111i Poetat ... Fa. Ci4Ra1n Ttu.u et 
f,'r, ,\fplwnrns /l,11110111 tt l11r pfura elia111 npu-
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Je las equivocada espeties que acerca de él recogió, al mediar el siglo n·11, el grana­
dino Fr, Pedro de San Gccilio, en ~u aparatoso C,tttilogo de los ,·arones ilustres de 
aquella Orden, toda\'Ía inédito (1); ni menos aún de las insignificante:. y poco exactas 
frases del P. ,\lanuel Mariano Ribera, en su conocida historia Je la ,\\creed, impre a 

en 172ti (2). Mayor cuidado puso en adquirirlas y mayor extensión dió á sus noticias 
el P. Fr. Antonio Ambrosio de !larda y Mújica en su erudita y bien ordi.!nada lliblio­

lec,1 de escritores mercenarios (31, que compu o á principios del siglo xvm, é inéJita 
se consen·a aún en nuestra Academia de la l listoria. El P. l larJa recoge y amrilía las 
noticias de D. ~icolás Antonio, r corrobora las que los ~lercenarios del Convento de 
.\ladrid suministraron después á Baena, y que ante la poca autoridad de este escritor 
habían sido puestas en duda. Es documento de mucha importancia biográfica el del 
ignoraJo bibliógrafo mercenario. Y no lo es menos el de otro correligionario suyo, de 

scula ;,, lucem cdidit.-. \' en el /nd,u de materias 
añade: «G,1britl 1cUt,¡, Mtrc-mi1n11s, J,1mosissi­
mus l'ütla. 440 8.» 

~·,. liER!luoo DE Vocu: ChroniC'n orJinis 11. 
M nriac de ,\lerteJt nb .i11no 1218111q11c ad prtsfll­
trm annum 1621. T. 111 l'anormi. np11J J. 11 •• \lo­
ri11¡:u111, 1622, f. 440. 

(1) «Núm. :S6.--P. Presentado~·,. <iuuui:L Tt­
LLEz, natural lse¡;ún entiendo) de Toledo y hijo 
de la pro,·incia de Castilla, in igne Poeta caste­
llano, Cómico y 1.yríco, y en su ti~mpo de los 
mil célebres de España. F.scribió un tomo inti­
tulado Otfeyt,11·11rrov,•ch.111do: y en él una :\'o,·ela 
6 quien lla01a f:I l'andofero, cuyo sujeto es s.tn 
Pedro Armen¡;ol, secular y religioso. 

»:\'o es esui obra la que m,~ acredita II nue,tro 
glorioso mártir; pues quien leyere sus cosb re• 
duc1das á novrla no hará della mejor concepto 
que el que ~e suele hacer Je otras novelh que 
f?rren, Pero, al fin, él pretendió servir al Santo 
con el genio y talento que llips le dió; y dello te­
Demos excmplar en otras Heligione de mucha 
suposición, 

•Conocl al P. Prescnta,to Tt1.Lu en Se,1lla 
quando vino de la pro\'incia de Santo l>omingo y 
cn1111né con él h:ist.t la rilln de I uentc,, donde 
yo era actual comendador el año de 1625. ~o 
tt:ngo Jél otra noticia., 

<..'atafo,:01 de los flatriarc,is, ,\ rro ~ispos y Obis­
pos que h,111 s,1/i.fn dt t,, Or.ft11 ,fe 1111estr,1 Se1i111·,1 
de fa Merced, lled.ri dua11hvos, ,ftnde el .1,io u,8 
t!IJ que /ut f1mda.f,1 h,ist,1 ti prew,tr de 1659. Sa­
cado ,fr .ti versos au/,Jrt.1 • i11• •ru111entos nuttnticOs, 
por el /1

.t /1·.iy /leJrri Je S,,n Cel'ílio, nesc,1/¡-n de 
l,1 misma orden. Ms. e r; .:ir,,; en 4.°, in foliar, Je 
má ile 400 fojas. 1:n el artículo: cAutore~ de Ji. 
verso estados y Ji¡;nidades que hacen mención 
del glorioso M.1rtyr San Pedro .\rmcn gol.• 

C.01110 el I'. San Cccilio escribía i muy lnrga 
fecha Je los sucesos (en 165!J), nada tiene de ex-

traño que confundn los tiempo . No fué en 1625 
cuando T1• o ,ino de la isla Je Santo Domingo, 
ino mucho antes, según \eremos. 
(2) «16. El ¡.~ gcncl'!II Cronista fue el I'. M. 

FR. G ,&RIEL 1'tutz, cuya Crónica se escribió en 
Madrid, año de 1639: y lo fidedigno de este nutor 
queda comprchendido en la formal expresión de 
las slsuientes. p.1labras, escrita~ en la introduc­
ción de la obra: «Rt11ol11I raptfes anti¡:uos;-1110-
dtrnos: le/ A utoru y Cr6nicas impresas y manus­
rrila.,; busq11~ nollria1 Je ,lrchil'OSJ' Jc¡1ósitos.-. 

-.Formó este autor un lomo {no son sino dos) 
entero Je la .\lerccnari.t histon11 que quedó p6s-
1umo manuscri10.-. 

FR .• \\\!(CH ftha1,~o H1nu1 PrimitiJ,o, mili­
tar, laica/ ,:obim10 del Real y J.filit1r Orden de 
S. S. ,fe fa .\frrct,I, UtJo:mpcin11 .fe c.111tivos rris­
ti.i11os ... H.1rcelona, ,.,ar /labio C:a,npins, imrrcsor, 
afl,11716, folio, 7 r•i;s. Je prcliminnrcs, 1i36 de 
texto'/ 78 de Indice, V. p~g. 271. 

(3) cit. I' . . \\. F". Gu1mL Tluu. Matritensis 
ortu, et $.lera ~lercedariorum professione, , ir 
fuit foelici íaccundoque ingenio na1us

1 
quo ju­

,·entam agens Compluti usiJuis in limrarum 
quarumcumquc stuJi 1 ,·isilii I celeri ncgotio 
S. Theologi.ic c~ossít ,\\agister: amocnus et cfl1 -
cu \'erbi Dei Conc1onator: .\ntiquarum rcrum 
inJagator, sedulus llistoriographus, de,\lusi~ sti­
patus, cum eis sacp1u cule congresus decenabit 
l'octa focilis at in¡¡eniosus qui rnptus in urum 
arte p:ures ComcJias, aliaql!c festiva et in¡;enio . 
sa in \ulgus l:1ctanJu111 exl11bui1, proprio nomine 
modcsli subJucto e i fictnio Tta11 DE MoL11, 
.tpplicato quo scqucnua ab eo elnborai:t proJic• 
runt Jloetica bis liispanis lemmatibus rotulata: 

/l.ifabri1s )' plumas: /;"( pntt11,fie11tc ,ti rt1•i!s: J:I 
drbol del mejor }ruto;!.,, 11ilfana Jt \'al/eras¡ Hf 
mct.mr,ifico; I;'( 111,,yor ,ft.1tnga11n; m r,wigo dtf 
J'tnsequc: 1.• et 2.1 pars; l.a lj,IUcg.i ,\/Jri•llcr-
11.i,,de;: '/',111tfl t~ fo .fe 111,/1 (CJ111r1 lo d,• 111mos¡ 
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que luego hablaremos, y que vino á resol ver las dLiLias sobre la época en que Tmso se 

hizo fraile. 
Los autores hasta aquí citados con vienen en su casi totalidad en que FR.\, G .,s1uEL 

T ÉLLt:Z fué natural de Madrid. Así lo afirmó él mismo repetidamente (1), y como 
madrileño le tuvieron sus contemporáneos (2¡. Conlírmalo igualmente la inscrip­
ción de un retrato de Trnso, que á deshora yino tí aparecer en el mismo convento 
de la Merced, de Soria, en que el poeta vivió los últimos años, murió y fué sepul­

tado (3). 
Compensó, qui.i:á con ventaja, este lienzo la pérdida de otro que exi~tía en d con­

vento de Madrid y fué sustraído en la época de la invasión francesa; porque á la ,·ez 
nos da la fecha muy aproximada del nacimiento, la precisa Je la muerte y noticia de 

otras circunstancias de la vida de ThLF:z (4). 

La celos,1 de si misma; . \ 11111r pn1· r,1¡,ín de es­
t,1dn. 

Qu3e curn Matriti prodissent primo separa­
ta, posie3 ibidcm 3d unum volumen in 4." rc­
d3Ct..1 in lucem prodierunt 3nno 16 ... sub hoc tí­
tulo: 

Comediasd:l Al. Tyrsn de Molina. l parte. 
Cui subsequuta est Sel{u11d<1 pa,·te. J\\atrni, in 

+•, anno 16 ... 
Quibus adjuncta est Ten·era parle, quam Der­

tusae in 4 luci dedil D. Franciscus Lucas de 
Avi la, anno 1634. 

Scripsit etiarn versa oratione .1 ctr1111 ca11h'itia-
11is. Matriti, in fol., anno 1630, quem 1nter l listo­
ricusApparntus Matritensis Archi vi scrvatum v1di 
tomo 5.º--Ge11ealoffitt111q11e rnmilis de S,1st,1go: 
Matriti, in fol., anno 1640. 

Sol uta orationc scripsit: 
Los Cigarrales de Tolt!do. opus. in +" praclo 

datum anno 162 1. 
1),:/eyta,· 11pro11echa11do. sive utilc Julci mix­

tum, Matriti, in+", anno 1635, quod opus rcpro­
ductum fuít etiam ibídem anno I ü77. 

llistori.rm ge11e1·a/,:111 rwdi11is B. \'. Jfan,w de 
Mercede, duobus tomis in fol. distinctam quac 
hodie in Archio Matritensis servatur, praelo di­
sposll3. 

Obiit Diflinitor Castellanae Provintiae, Adnu­
mantiae dierum plenus, mensc fobruario, anno 
1648, bono odore virtutis et doctnnae de se po­
steris relicto. Agit de eo D. Nicolaus Antonius 111 
sua llispa11a JJibl., torno 11 fol. 390; M. Vargas, 
torno 11, 1/ istii,-., fol. 440.» 

/3ibliothec,1 Scripto,·11111 l~ega/is ac !Milit. Ordi­
uis /umaculatae Virgillis Mariae de Mc,·cede, fü­
de111ptio11is Captworu111, per f<r.,111trmi11111 ,l111bro­
siu111 dé / larda i',Ju:cica, cjusdem sa11ctae lklil{io-
11i.~ a/111111111111 consll'11cta et alpfiabcto COl{110111i1111 m 
disposita. Ms. original¡ tres volúmenes en 4.0 

Comienza la obra, sin más prólo¡;o ni adverten-

cia, con el artículo correspondiente á 1· r. 1Jre­
gorio de i\cciso. Al final lleva al¡;unns ntro, es­
critos del P. 1 l;1rda. Se custodi:i c,té libro en l.1 
Biblioteca de la ,\cademio de la llistori;i: sign E. 
38-40. . . 

Fr. ,\mhrosio de Barda era n:iturnl de i\lllan, 
donde nació en 16¡2, hijo de padre c,hlt,1bro y de 
madre rnilane~a. En 28 de Julio de 11i~S cntrb 
en la Merced. Pronto se d1ó ,í conocer, porque 
un sermón suyo que se lnlla al linde su lliblio­
tec,i dice que íué escrito en 2ti de Agnsto de 
1691. Pero su bibliografía parece obra de la edad 
madura. 

(1) En In portada de su ohr.1 Gig,,,.,.,1/es d~ 
To/edu y en el tc:\to, cuando dice: T11iso, ,,unquc 
humilde pastor de ,\lan1.;1nnres ... ,-

(2) Por e1e111plo, L<>pc lle Vega, en el elogio 
que le cndcrezr, en sn l.,111rel dt• ,\polo, en 163n, 

,ilva \'11: 

Si cu in.Ju a FRA \ llAhl\lH T, 1 1 f'L mereces 
cstiis, ¡oh Manianaresl temeroso, 
111grato me pareces 
al cich,, .Je tu um~ cuidnJoso; 
pue, te ha Jatlo 1an Jocto como culto 
un Tercncio cspa,iol y un Tir~o oculto. 

l3J l>ió not11.1a del hall.1igo D. Vicente l'olcró 
y Toledo, en su t.'<11,llo,:n de lo~ c11,1drns .fe/ .\J,11·­
qué.i de S,mta Maria (Madrid. 187.¡J . .i quien per­
tenecía el lienzo. 

(4) Lleva el cuadro In 1nscripci611 siguiente: 
«El Rdo. P. Mtro. Jin. G,111R1f.1. Ti:Luz, Comenda­
dor que: fui: de esta Provincia, hijo de este con­
vento, varón de insigne prudencia, prcdil:a,lor y 
maestro en Teología, definidor y cronist:1 de la 
Orden. Fabricó el retablo principal, el camnrln, 
los colaterales y todo el adorno que se ve en la 
,,ave de la iglesia. De11111do In sacristía llena de 
prcdosas alhajas y ornamentos p,1rn el culto. 
Nació en Madrid en 1572. Muri6 en 12 de Mario 
de 16.¡8, á los 7(i nlibs y cinco meses de edad. 
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Según la inscripción del retrato, vendría á nacer por el mes de O-:tubre de 1571. 

No hemos hallado su partida de bautismo, ni creemos que exista hoy en ninguno qe 
los archivos parroquiales _de la Corte, donde por diversas causas han desaparecido va­
rios tomos de bautismos Je la época correspondiente á este suceso ( 1 ). PérJ ida bien de 

lamentar , porque nos deja en la incertidumbre sobre la tamilia y condición social en 
que vino al mundo el grande autor dramático. 

En el ya mencionado libro de los Cigarrales de Toledo, escritos en esta ciudad, 
alude T1Rso á «una hermana suya que tenía en su patria, parecida á él en igenio y en 
desdichas,>. (Cigarral l). Esto demuestra que su familia residía en Madrid, pero no nos 

da indicio de quién fu ese. Más dudosa es aún la referencia a un cierto sobrino, llamado 
Francisco Lucas de Avila, que aparece coleccionando algunos tomos ó parles de co­

medias de Tt~LLEZ. Por las razones que expondremos, al hablar de ellas, abrigamos 
casi la certeza de que este sobrino es solamente imaginario; un nombre elegido para 
honestar el hecho de que un fraile sexagenario imprimiese libros de comedias. Pero, 

aunque así no sea, poco adelantamos con saber de la existencia de un pariente' cuyo 
apellido era harto vulgar entonces (2). 

De todas suertes, la familia de Trnso no debía de estar desposeída de medios de 
fortuna, cuando pudo darle instrucción. que habría aJqui rido primero en el estudio de 
la ri lla, fundado algunos afios antes de su renida al mundo,,. luego en Alcalá de lle­
nares. 

Fr. Antonio Manuel de I lartalcjo, rn:tostro gene­
ral de la Religión, hijo t.1mb1é,, de este convento, 
copió este retrato.» 

IA circunstancia de haber vil·ido el P. llarta­
lejo después de mediar el siglo .X.l'111 (era C,eneral 
de su Orden en 1774 y fué Obispo rná, tarde) ins 
pir6 algun.,s dud,s acerca de la autenticidad del 
lienzo. !'ero la noticia de la existencia de otro 
hasta el siglo x1x, en el convento de Madrid, que 
parece haber visto D.Ant0nio Gil y Zúrnte, y dll 
cual serla copia el de So ria. as( como la min ucio 
sidad de la inscripción y su carácter, tan propio 
de un cuadro de tal clase, y, sobre todo, la misma 
lisonorn(a del retratado, alejan, á nuestro juicio, 
toda idea de falsificación ó engaño. 

La inscripción encierra,sin embargo, un ligero 
error en cuanto á la fecha del nacimiento de 
T1Rso. Si murió en 12 de Mario de 1648 á los 76 
afios y cinco meses, no pudo haber nacido en 
1572, sino á fines ó mediados de Octubre del 
año anu:s, esto es, 1571. El error es fácilmente 
explicable. Sabia el que mandó poner el rótulo 
la fecha exacta de la muerte del poeta, como más 
reciente y rnás importante para el convento, y la 
edad que contaba: hiv.o el cómputo por años ente­
ros, sin reparar en que el follecimicnto ocurrió al 
principio del año 1648 y en qucT1Rso pasaba algo 

de los ¡6 años, y no tu,·o presentes los dos meses 
y días Je exceso que rcsuh3n de dichas fracciones 
y retrotraen el nacim icnto al año de 1571. 

( 1) En In p.1rroquia de San SebaMi.1n no co­
mienzan los libros bautismales que hoy e:iti~ten 
hasta I fioo: en In Santa Cruz, faltan, en el torno , , 
las p~rtidas desde ,\layo de r 571 á Enero de 
1572 (época en que debla llgurnr la de 1'111s0); en 
la de Son Millán, no hay libros parroquiales an­
teriores al siglo xv111 1 á causa del incendio de la 
i¡:lesia antigua ( ya desaparecida) en aquella 
época y otro en 1868; y la hemos buscado en 
vano en los libros de Santa Mar[a, San Mnrt(n, 
San Ginés, San Salvador y Snn Nicolás, Sirn Mi­
guel, San Justo, Sant1a¡¡o y San l.uis, siempre 
contrayendo nuestras investigaciones á la fecha 
que resulta de la inscripción del retrato, poco 
más ó me,,os. El Sr. D. Cristóbal Pérez Pastor, 
mi docto amigo, y tan conocedor de estos archi­
vos, me aseguró no haber tropezado tampoco 
con la deseada partida. 

(:2) Vivía :i la saión un !,.ranclsco Lucas de 
Avila, autor de entremeses y colector de unn 
Pal'te de las comedias de Lope de Vega: y poco 
antes hab(n escrito villancicos y coplas en Ma­
drid otro Francisco l.ucas de Avil3, (V. liarrcra: 
CaWol{O del teatro antiguo espailol.) 
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Esto último consta p'or varios testimonios. Uno de ellos lo constituyen las palabras 
con que el poeta dramático y novelista madrileño Matías de los Reyes, le ofrece suco­

media El agravio agradecido ( 1 ), diciendo haber cursado con TÉLLEZ desde las prime­
ras letras; y consta, por su declaración propia, que Reyes hizo estudios mayores en 

Alcalá. 
El Padre Harda, como hemos visto. recuerda también la asistencia dilatada de 

TÉLLEZ en las escuelas complutenses; y casi lo mismo viene á decir el autor anónimo 
del prólogo antepuesto á la última edición de la obra de T1Rso titulada Deleitar apro­
vechando (2), edición hecha por sus compañerosde hábito deMadrid,quc es de suponer 

estuviesen bien informados. 
En sus comedias hay frecuentes alusiones al gremio estudiantil , sobre todo de Al-

calá de Henares. Describe la vida escolar en todos sus aspectos: dentro y fuera de las 
aulas; los ejercicios académicos¡ oposiciones á cátedras y sistema de hacerlas (de que 
puede servir de ejemplo el acto tercero de El mayor dese11ga1io), y hasta de las picar­
días y hábitos viciosos de la gente de manteo, como se ve en la primera escena de Por 
el sótano y el tomo, que pasa en la famosísimaVenta de Viveros, escena enteramente 
igual á la primera de 'Bellaco sois, Góme,. Quien con tal insistencia y verdad repro­
ducía estos temas era porque constituían los más agradables recuerdos de su primera 

juventud. 
Con todo· reoistrados cuidadosamente los expedientes escolares de la antigua uni-

' o 
versidad de Alcalá de llenares, que hoy oaran en la Central, no se ha hallado el de 
nuestro poeta, entre los de muchos contemporáneos suyos; y esto hace presumir que 
tal vez no cursase en ella, sino en los estudios que tenían los colegios, 6 tal vez en algún 
convento. Y hemos aquí llegado á uno de los puntos culminantes de la biografía de 

T1Rso: el de su entrada en la religión de la Merced. 

(1) «l:.'l agrai•io agradecido, por Mallas de los 
Reyes, natural de Madrid. Dirigida al Padre Pre­
sentado FRAY GAllRIEL TÉLLEZ, religioso de la 
Merced.» En la dedicatoria, que suscribe en Vi­
llanueva de la Serena á 21 de Septiembre de 
1622, dice además que leyó esta comedia á T1RS0 
en su propia celda. llállase la obra en las Seis 
cn111edi11s, de 11I. de los Reyes. Jaén, Pedro de la 
Cuesta, 1629, .¡..º 

(2) Deleytarapro11ccha,1do. Po1·alfm11nsn Tir.in 
de .. Holi11a. Madrid, Imprenta ele , \11tmtin M<lrill, 
1765. Se hallar,/ en la />orterfo del Cn1111cnln de la 

Merced Calr_ad,i de cst,1 cm·te. 2 volúmenes en .¡.• 
A la dedicatoria de T1Rso sigue: «Prólogo y noti­
cia del autor de esta obra». Sin firma. I::n este 
prólogo se dice que T1RS0 era natural de Madrid i 
que gastó su juventud en Alcalá, y que, «en pocos 
años, se hizo due1io de much:is ciencias-.. Que 
se ignora en qué año tomó el hábito; pero que 
fué antes de 1620; que algunos, por lucr:irse, 
repitieron las impresiones de sus comedias 
« y aun le prohijaron algunas, que en su fiso­
nomla están diciendo que ó son retales ó pos­
tizas». 
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II 

T1Rso religioso mercenario.-EI com•ento de Cuadalajara.-Primeras obras 
dramáticas (1601-1613). 

No la hizo, es derto, en el Abril de su vida, como era harto común á la sazón; 

pero tampoco esperó á la edad madura, según largo tiempo se tuvo creido, á fin de 
poder explicar la no muy tolerable libertad de algunas de sus comedias, suponiendo 

haber sido escritas antes de ingresar en el estado re! igioso. 
Según resulta de los apuntamientos inéditos del P. Fr. Juan de Talamanco, mer­

cenario alcarreño y cronista general de su Orden, que vivía á principios del siglo xv111, 
y examinó con esmero el archivo del convento de la Merced de Guadalajara, cabeza 

de la provincia religiosa de Castilla, T1Rso era novicio en aquel convento el 14 de No­
viembre de 1600 y profesó en él á 21 de Enero de 16o 1, siendo Comendador Fr. Bal­

tasar Gómez y General de la Orden el P. l\ledina ( l). 
Que T1Rso DE MowlA había hecho su noviciado en Guadalajara lo había apun­

tado ya un moderno bibliógrafo de la Orden Je la Merced (2); pero como no expre­
saba fechas ni siquiera indicación del origen de tal noticia, aunque nosotros la recogi­

mos en nuestro libro anterior sobre T1Rso (3), apenas si nos atrevimos á darla crédito. 

( 1) Dé bese este importante dato, con otros 
muv curiosos acerca de T1Rso, al erudito catedrá­
tico de la Universidad de Zaragoza, nuestro buen 
amigo, D. Manuel Serrano y Sanz. quien los hizo 
públicos en los números 591 y 592 ( 15 y 30 de 
Noviembre de 1894) de la Re11ist.t de Espa,ía. Ti­
túlase el cuaderno del P. Talamanco: «Regis/,-o 
de los papeles del ,t,.cf¡ivo del Com1e11to de Guada­
lajara, para el Jili de recoger las 111e11101'ias co11du­
centes d la histol'ia de la Orde11.• En una carta al 
Comendador del convento de la Merced de Ma­
drid, fechada á 24 de Octubre de 1735, daba el 
P. Talamanco noticia de sus indagaciones histó­
ricas, diciendo: «Doy quenta á V. Rma. de que, 
en consequencia de lo que comuniqué á V. Rma. 
en esa corte, y sobre de que se sirvió de dar una 
carta para su debido efecto, llegué á este con­
vento de Guadalaxara, en donde fui muy bien re­
cibido y hospedado del P. Comendador. Traté 
luego de mi encargo y, desde el dia 12 del pre­
sente, he estado encerrado en el Archivo rebol­
,·iendo y registrando sus papeles: he trabajado 
como un negro, pero con grande gusto, porque 
he hallado preciosas noticias que aclaran mucho 
nuestras historias.-. Y sigue particularizando al­
gunas. 

Las relativas á T111s0 las expone en estos térmi­
nos: «FR. GABRIEL Ttu.&1. y l;r. l lcrnando de 
Orio, eran novicios en Guadalajara en 14 de No­
viembre de 1600. Es cierto que profe~ó FR. GA.-

11R1EL Ti:LLEZ en G uadalajara: pero estoy en duda 
si tomó el hábito en dicho convento;si no hubiese 
cierta noticia de haberle tomado en \\adrid, corno 
presumo, se habrá de tener por hijo del convento 
de Guadalajara, como lo fué Orio.• 

Quizá pueda resolver la duda del P. Talamanco 
esta Nota de Gallardo: «He visto los libros de 
profesiones de la Merced calzada de Madrid, 
desde 1 567 á 16 30 y tantos, i no se contiene la 
partida de FR. GABRIEL TtLLEt. lt. en el año 1620 
profesaron dos solos religiosos, fr. Diego de la 
Cruz, en 2 de Octubre, i fr. Francisco Rosales, 
en 24 Diz.c - Madrid, 9 de ag. 1839-Gallardo­
Solo se lee la partida de un fr. Melchor Tellez, 
toledano.-. 

Más adelante registra el Padre Talamanco 
la profesión de T1Rso en los términos dichos 
arriba. 

Del P. Talamanco habla también el Sr. D. Juan 
Catalina García en su rica 'Bibliograjl<l ele los es­
critores de la prnvi11cia de G11adalaj<1ra, Ma­
drid, 1899, pág. 5 1 2. 

(2) El P. Josli ANTONIO GARI Y S1vMELL en su 
Riblioteca [Mc,·cedaria, Barcelona, 1875, 4-º¡ pá­
¡;ina 298. El P. Garl no vió los papeles del P. Ta 
lamanco, porque supone la profesión de T1Rso 
muchos años después del que, en realidad, tuvo 
efecto. 

(3) T1Rso o& MoL•~A. lnvcstig.icimtes bio-bi ... 
bliol(rdficas. Madl'id, 1{J93, B.°; págs. u y 30. 


